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BAILE SEMANAL
DEO ICnO  AL BELLO SEXO MASCULIA’O

1 0
centitaoo

T ie iieen  la  m a n o  u n a  flor 
e s ta  m o ren a  sa la d a  
pern  esa  flo r ¡oh, lector! 
e s  u n a  flor d e sh o ja d a .

Ayuntamiento de Madrid
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EL FANDAHGO
^bablas mal del horn­
e e  piensa en tu abuelo 

AaiPiNA
BAILE SEMANAL

DEDICADO

B1 hombre es el eterno 8EX© MA80yL5IM®
•  J S  .  « » l  —

DIRECTORA
P a n c h i t a  C a l i e n t e

alño: respeta su ino- 
oenela.

U b sa lin a

A no I

Solo hay una cosa me- 
, orque un hombre: dos 
lombres.

Ma b a u b  P b t it

Las guías del bigote da 
un hombre marcan el 
camino de la felicidad. 

P bosbbp im a
B arcelon a  9  O ctu b re de 1891 N úm . 36

O r o n i c a ,

.¡Lo que le gusta el polvo 
á esta morena!

El invierno se  echa enc.m a con 
todos sus horrores.

Ya en esta  sem an a  nos ha  
anunciado su  proxim idad env ián ­
donos un cariñoso saludo en for- 
nna de lluvia helada, que lia sido 
causa  de que .aparezcan  por ahí 
a lgunos im perm eables  p e r te n e ­
cientes á  jóvenes  distinguidos Y 
de posibles.

Algunos de estos que no  habían 
tenido todavía ocasión oportuna  
de lucir tan útil pi*erida, estaban  
con un nudo en la g a rgan ta  y a n ­
daban de un lado pa ra  otro t r i s ­
tes y cabizbajos y llevando im ­
presas en sus fisonomías respec­
tivas las huellas de ocultos pade­
cimientos.

Todas las noches se las pasa­
ban en vela, y al escuchar la voz 
cabernosa  de la au toridad  noc tur­
na  que repetía  invariab lem ente  
jserenoI,serevolv ían iiitrá \jqu ilos 
en el leclio y  m ordían con deses­
peración  la fu n d a  de laalm o lada.

. P o r  fin, el m artes, las nubes
polvos desayuna com enzaron á  e n -
n polvos cena, viap sobre  la t ie r ra  el líq u id o  am
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E L  FANDANGO

bicionado, y desapareció entonces 
el mal hum or re inan te .

E l calor, pues, desaparece y en 
breve no se en co n tra rá  en  B arce ­
lona un hom bre  calien te  ..ni p a ia  
n n  rem edio.

Con la en tra d a  de linv ie rno  coin­
c idirá  la sa lid a  de las casas de 
p réstam os de los gabanes, capas y 
dem ás prendas m ayores.

P o r  supuesto, que en ju s ta  reci­
procidad, ing resarán  en ellas los 
tra jes  de verano.

Hay individuo, po r ah í que es 
friolero de suyo y que se vé obliga­
do á  p a sa r  el otoño con un panta- 
loncito de te la  de cebolla y una 
am ericana  que bieh doblada puede, 
muy bien g u a rd a rse  en u n a  caja 
de cerillas.

E l hom bre  se desespera  y va por 
esas Ram blas de Dios buscando 
am igos á '¡uienes p a r tir  po r 'e l eje.

P e ro  como en estas ocasiones 
los amigos sou pocos, pocos son 
tam bién los sab lazos  y lo más que 
recauda  en todo el d ía 'son dos ¡lo­
setas  y  tre in ta  céntim os que le dá 
un  sacerdote de C oncentaina que 
e stá  aquí en clase de visitador 
iourista .

L a verdad es, que el tiempo cada 
día se pone peor y las que no po­
seem os bienes raíces nos vemos 
apurad ísim as pa ra  cubrir  honesta ­
m en te  n u es tras  carnes  y resguar 
darlas  del frío y de las m iradas de 
los gomosos im pertinentes.

De mi sé decir  á  ustedes que 
ando hacinando, allá en lo más 
profundo de mi magín, proyectos 
y m ás proyectos para  lo g ra r  ha ­
cerm e un  abrigo ae  los que aho ra  
se usan; pero  como el sueldo de 
escrito ra  pública n o esco sa raav o r ,  
cada día me parece  más dificiíisi-

mo consegu irm i deseo á m e n o s  que- 
haga u n a  barbaridad denunciable . 

¡Dios m e contenga!

Ivsioy.coii un disgusto den tro  det 
cuerpo, m ayor cien veces que todos 
los que Isasa  lo proporciona á  do» 
A ntonio, que no son flojitos.

El A lm a n a q u e  cuya aparición 
habíamos anunciado p a ra  el m a r ­
tes de la sem ana qué finaliza, no  
ha  podido salir  á lu?, porqué las  co­
m adronas, es decir, las jóvenes  que 
han de radactarle  no íian cumpli­
do su palabra  rem itiendo los origi­
na les  á su debido tiempo.

E s ta  dem ora, cuyos perju ic ios  
no Ies alcanzan á  ustedes segui-a- 
m ente, m e ha puesto de un  h u m o r 
detosfable, m ás detestable que una 
chirigota de Matosos; y hace unos 
días (jue no m e pueden soporta r 
mis amigos ni yo les puedo sopor­
ta r  tampoco.

P ero , entin, no hay m as remedio 
que a rm a rse  de paciencia v á rm en ­
se ustedes también, queridos lec­
tores , (jue es lo que piocede.

El lunes p»*óximo prom etem os á 
u.stedes que sé-pondrá á la ven ta  y 
para  ese  día tengan  preparados los 
c incuen ta  céntimos consabidos.

Y ustedes perdonen.

P a n c h i t .v C . \ i. i e n t k .
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EL FANDANGO

—D iga u s té d ,  d o n  N ican o r: 
iq u e  le  p a re c e  e l d iseñ o ?

—Q u e p a ra  ta n  g r a n  p in to r  
re s u l ta  u u  p oco  p eq u e ñ o .

¡ESTARIA BUENO!

Conozco cuatro chicas muy retrecheras, 
muy g-uapas y muy finas, son cuatro hermanas 
que cosiendo se pasan noches enteras 
pantalones, chalecos y americanas.

La mayor es morena se nombra Anita 
y  es chica que se llévalos corazones 
por donde va pasando, porque es bonita 
y  deja muy bien hechos los pantalones.

La otra es Claudia, u n a  rubia de azules ojos 
que irradian ñilg-urantes, vivos destellos, 
una rubia hechicera de labios rojos 
y  que pega con arte mangas y cuellos.

Después sigue Luisa, ¡ay, que Luisa! 
es grandioso dechado de perfecciones 
y  entusiasma su dulce, franca sonrisa...
Í J  qué gusto dá verla pegar botones!

Ayuntamiento de Madrid



E L  FANDANGO

La ú ltim a, Carolina, y  es  tan divina  
que al mirarla los hom bres se quedan secos, 
)orque sin  d uda alguna es  Carolina 
a que con m ás donaire cosech a lecos.

¡Ole las costureras in te ligen tes
que con la  aguja hacen lind os primores!
¡Olé ya  las m uchachas que son decentes  
y  que tien en  palm itos encantadores!

Las cuatro m e dislocan, s ien te  m i alm a  
por las cuatro un  extraño d u lc e  em lw leso, 
por las cuatro igualm ente pierdo la c’alma 
y  las cuatro rae tienen sorbido el seso.

Cuando estoy  ju n to  á e lla s , m e yuelven loco  
sus gracias, su s  sonrisas y. su s  mirádaa; 
para llorar d e  gu sto  m e falta poco 
al ver con qué salero dan las p u n ta o s  

Pdr Luisa, francam ente, de amor m e abraso,, 
por Carolina sufro, por Claudia m uero.
A n ita  me dá el opio y  es tal e l caso- 
que no sé de las cuatro ácualprefiero.

Cuando voy á su casa ¡con qué alegríd  
subo rápidam ente los escalones! 
y  cuando m e despido, no bajaría  
porque siente m i pecho palpitaciones.

Yo no sufro más tiem po, será cin ism o  
el que siendo tan joven  dé yo un mqi paso,... 
pero si yo A Ips cuatro quiero lo m ism o; 
vam os-á ver,'lectores, ¿con cual me,caso?

á e  rae,ocurre una idea, franqueza^bliga;  
yo á las cü'atro oeclaro m i amor ardiente, 
y  a q u e lla q u e  m e quiera, que m e.lo  m ga  
y  con e lia  m e caso segu idam ente. - ,

A nita, Carolina, Claudia, Luisa, 
flor y nata del ramo de costurer.is, 
s i  mi franca propuesta no os causa risa  
y  sois tan d iligen tes  com o hechiceras, 
que conteste á  mi ruego la que querría 
m íe en un coche á  la ig le s ia  nos condujesen ...,. 
¡Pero ahora que lo pienso! ¡¡Bueno st-ria 
que todas «yo te  quiero» m e respondiesen!!

P a n c h i t a -

Ayuntamiento de Madrid



EL FANDANGO

A esto^ joqueys  fem eninos, 
lo digo com o lo siento, 
daría yo cualqu ier cosa 
por verlos m ontar en pelo

N O C H E  S E R R A N A

Viajaba por Andalucía un  co­
m erciante  a rag o n és  de genio tan 
agrio  como dulces son los meloco­
tones de su  t ie r ra .  Detúvose un  
día en un  lugare jo , y como se a c e r ­
ca ra  la  nocíie y los caminos en 
aquella  época no ofrecieran m u ­
chas  seguridades, decidióse á pe r­

noc tar  en la única  posada d e l  
pueblo, que si no  e ra  tan m ala  
como aquella en que m antearon  á  
Sancho, estaba  á  dos dedos de pa -  
recérsele.

Pidió de c en a r  y le s irv ieron  co­
mo Dios quiso sobre  un  m antel 
v irgen  á  la p r im era  legía; y cuen ta  
que h ub ie ra  sido traba jo  sobrada­
m ente  engorroso  el zu rc ir  sus ag u ­
je ros .

Ayuntamiento de Madrid



IDEA F E L IZ  Ó E L  M A' !' —

, E l se ñ o r  d o n  J u a n  M elgar 
t ie n e  u n a  h i ja  m u y  b e lla , 
p e ro  p o r  s u  m a la  e s tre l la  
no  la  h a  pod ido  ca sa r.

V iendo  q u e  e n  v ano  se  a fana  
p o r  e n c o n tra r la  m a rid o , 
u n a  t r e t a  ha d is c u rr id o  
p a ra  c a sa r  á  S u sa n a .

I

P

¡a

E l la  u n a  c i ta  le  dá 
y  d e  e sp e ra n z a s  é l  lleno  
c o n  la e sc a la  d e l  se re n o  
á  e sc a la r  s u  c u a r to  vá

P ero  e n  vez d e  l a  d o n c e lla  
e n c u e n t r a  e l m u y  d esd ich ad o , 
e l casto  lecho  o cupado  
p o r  S n s a n ita  la  bella.

a]
n
n:
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EL FANDANGO 11

E N  E L  R E T i n o

—¡Que sólita e.stó usted!
—Eso lio m e sucede mas que 

por las tardes.

C A N T A R C ÍT O

Dices que no me quieres  
y no me importa, 

pues  si tú  no me quieres  
me q u e rrá  otra.
Tú has  de sentirlo; 

que al no quererm e, pierdes 
lo que has querido.

F ,  J .  E .

E N  E L  ALBUM D E  J U L IA

Yo 'bendigo la tertulia, 
¡ay! Julia, donde te v i , . 
y é ó o  que no estoy  en raí 
desde que te he visto , Julia .

No estoy, á pesar de que 
al verte por v i z  primera, 
n i roe rairastes siquiera, 
n i yo  casi te  m ire. •

Tú pasaste indiferento  
y tranquila por mi iado, 
con corazón sosegado  
y  con despejada frente.

Y s in  n in gu n a em oción  
al rozarme tu  vestido  
te dije, Julia , uu cum plido  
por costum bre y  de cajón.

Pero lu eg  ), sin  querer, 
cuando vo lv iste  á pasar 
dij®, al volverte á mirar;
—¡Qué guapa es esta  mujerl

Dieron las doce, y  no es papa^ 
aún estaba en un  rincón  
diciendo con efusión:
—¡Esa m ujer es m uy guapa!

Pero sonó la hora en que 
ya separarnos debim os, 
sa lis te ,n o s  despedim os, 
le  m archaste y  m e m arché.

A l em bozo de m i capa 
diciendo, á m ás no pbuer;
— «¡Qué guapa es esta  mujer! 
¡Esa m ujer es m uy guapa!

C. R. DE C._

Ayuntamiento de Madrid



12 RL FANDANGO

EPIGRAM A

—Mi h ijo , A m ás no podar, 
se rae parece,—vriuauto, 
le cojiti'sta su m ujer, 
no sé uüiQo puede ser 
que 38 te parezca tanto.

F o n t s S r k .

E X A M E N

—Apreciados lu jos míos;
•cual de vosotros se vé 
apto para  con testarme 
á  la p reg u n ta  que liaré?

—Yo padre.
—Pues bien, querido,

cita  las palabras que 
en la  Bl .ilia están escritas  
y  que prohiben tener  
á un  solo hom bre dos m ujeres 
—V oy á com placer a usté: 
no puede servir un hom bre 
a dos am os á la vez.

F .  F b r r m í i .
»a.>-Uv"

GLOBULO
jo v e n z u e lo m e iite c o to  

t r e s  p ié s  á  c ie r to  g a to ,
y  s ie m p re  re s u lta b a

4 “ ® c o n ta b a .M as v ió le  ul poco ra to  
u n  v ie jo  q u e  sab ia
lo s  p ie s  q u e  t ie n e  u n  g a to  á  p u n to  fijo ,
y a s i e l v ie jo  le  d ijo  ’

®tr§ con desellan le  o ía :
 ̂ b l t ie n e  c iia tno  p a ta s , iiísec isa to , 

e p a ra  q u é  lias d e  b u s c a r  t r e s  p ie s  a l g a to?

¡Oh jó v e n é s  lig e ro s  é  im p ru d e n te s , 
q u e , a u n q u e  la  d á is  d e  siio ios y  co rr id o s  
u e v á ie  e l b ib e ró n  e n t re  lo s  d ie n te s ,  
q u e  so is  a to lo n d ra d o s  y  a tu rd id o s , 
y  com o d ic im  c o n  raz ó n  la s  g e n te s , 
te n é is  a tro p e lla d o s  los se n tid o s!
JDUScad. s ie m p re  ¿t lo sg a to .s  c u a t r o  p a ta s  ..
lo  m ism o  q u e  í\ las g a ta s !  '

¡ T U  T Í A !

Doctok  Bla-S.

Será lo que quieras tú,
Borá una m onom.iuld, 
mas por ct Ipa de tu tía  
estoy  dado ¿ Belcebú.

Do matarm e en la  tarea 
pone á mi amor un doga!, 
y  si esto lio es crim inal 
¡qué venga Dios y lo veal

Siem pre de m i anhelo en pos 
lucho con vana porfía 
pnrqué tien es uña tía  
que vale lo m enos dos.

Voy á tu  casa por verte, 
pues tu vista rae enamora, 
y  ya está  a llí esa señora 
que tem o com o á la m uerte.

Te dice que nó m e quieras, 
de su enojo en e l exceso, 
y  se irrita viendo que eso  
es  pedir al olm o peras.

A sedio Igual no se vé, 
y  esto de la raya pasa; 
bueno que mande en su  casa, 
jiero en la tu ya ... ¿por qué?

Por e lla  v ivo infeliz  
en invierno y en verano; 
e lla , está visto, es un grano  
que ha salido en m i nariz.

Mas, á pesar del supino  
odio que sabes le tengo, 
¡asómbrate! hasta me avengo  
á llam arm e su sobrino.

Pues si de su em peño cede, 
.será doble m i alegría  
al poder llam arle... ¡ tia l  
lo  que de vida rae auecie.

C. C.

Ayuntamiento de Madrid



E L  FANDANGO 13

D N  V I S T A  XÍ.LEGRG

— ?.Ie p a r e c e  q u e  l i e  o íd o . . .  s e r á  e l  t a p ó n  d e  la  b o t e l l a .

Ayuntamiento de Madrid



14 EL FANDANGO

M e e n v ía  su i-etruto 
p o r  e l co rreo ; 

co n  é l n o  q u ie ro  t r a to  
p o rq u e  es m u y  feo.

FANDANGUEEIAS
C ara-A ncha  ha sufrido u n a  co ­

gida.
s Esto no tiene  nada de particu lar

pues no es c iertam ente  el p r im era  
que sufre  cogidas en el mundo.

P e ro  si la tiene, que todos esos- oii 
periódicos redactados por ind iv i­
duos del sexo masculino, se lam en­
ten desconsoladam ente del suceso

Ayuntamiento de Madrid



E L  FANDANGO 15

y lloren lágrim as de san g re  por la 
cogida del rechoncho m atador de 
toros.

El telégrafo no deja de trasm itir  
noticias acerca del estado del heri 
do y la mitad de los españoles de­
berán con avidez [os paides que 
dan cuenta  de la perforación cornú- 
p e ta .

|0 h ,  tém poraí

■►XI lio -

El suicidio de! genera l  B oulan- 
que se ha descerra jado  un tiro 

sobre la tum ba de su  am ada, nos 
da á en ten d e r  quo aun  no se ha 
extinguido del todo !a raza de los 
Amantes de Teruel.

Aun existen en ¡el m undo hom ­
bres que saben ap rec ia r  lo que es 
una m u je r  pa ra  ellos, y lo difícil 
que es susti tu ir  á cualqu iera  de 
nosotras que querem os de verdad, 
>or las m ayores felicidades y  por 
as más g ran d es  distracciones.

La prueba  la ha dado en P arís  
Ernesto Boulanger.

Un hom bre  así m erece la g loria  
«terna.

P o r  lo ra ro .

Ya habran  leido Vds. q u e se  t ra ta  
de re levar al g en era l  Blanco.

I que en  su consecuencia  nos 
llorón ^ ^ ‘■senio el del

Es decir, que si perdem os en lo 
lilár^’ in íportancia  mi-

Porque si M artínez Campos es 
muy feo, en cambio es príncipe de

I

la milicia y váyase lo uno por lo 
otro, aunque  á  nosotras nos im ­
porta  m ás lo prim ero , aunque sol® 
sea pa ra  rec rea r  la vista.

CORRESPONDENCIA
A n to n ia  Coleta.—Yo quisiera complacer 

iistetl, pero ao puedo créame usted, ao puedo. '
Vidita.—í,it</ov—Usted es muy capaz de 

eso; pero, ¿porqué no prueba usted antes 
con el sesenta y ?ítteve'{

l.idia.—.I7ííta,óa: Si; nos hemos retrasa­
do unos días, pero ¡qué remedio! no liav 
mas que armarse... de pauieueia.

Pollita Triste.—Kale/icia.—Diré á us­
ted: no es que contestamos á unas y a 
otras no; lo que ;sueede es que hay tal 
ag'lomeracjón de -cartas que nos es mate­
rialmente imposible cumplir con todas 
cual qui8iéramos#y de ahí que algunas se 
queden sin respuesta; pero á las que no 
contestamos es pcffque no sirve lo que nos 
remiten,

V irg e n  d o s veces.— .l/a í7 r¿d .-L o  q u e  ea 
• e s  to n ta  d o a  veces; y  d e  c a p iro te .

V a le n ü n a .— ítalim o. -  Ya v e re m o s  si 
d e a p u e s d e  la  p u b lic a c ió n  d e l A tm a-iaq ite  
le a r e g lo  A u s te d  eeo. ^

rV e n u s  C y te re a .—A lcoy .
¿También las nlcoyaiia.'» 

de escribir porquerías tienen ganas?
Lohta Enconada— tía./cyor.-Se publi-carA corrigiéndolo- nn poco.
Chocha.—C’(fdiz.—¡¡rndecente!! 

zosa?*’^̂  ̂Vergontosa.-.l/adrW-¿Vergon-
¡Demonio! Pues mire usted que si llec-a a no serlo... ®
Carmen despechada.-Caíamocba -E sa

d ig o  yo* ¡Catamochii!
Una del arte.—./aau.—¿De que arte?

„.i , Tre''ejo_8.-/,oí7roño.-La carta de 
usleJ la ha abierto un sargento de carabi­
neros, que estaba á la sazón en mi desna- 
clio, y apenas Ja ha leido se ha desmayado 
todo .. ¿Será indecente? ^mayaao

Y basta de cartitas indiscretas 
¡yaya una semanita!
Si sigo asi me van á dar el oleo 
antes de quince días.

Pulol y Solé, impresores, Tallers, 45.

Ayuntamiento de Madrid
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C O NTRASTE

E lla  b a ja  la  v is ta ,  ru b o ro s a

Eero é l  c a m in a  tie so  
s lo  c o n tra s te  d éb ese  á  n n a  cosa 

¡á q u e  le  h a  d ado  u n  beso!

IiTemisiblemeiite el L u n e s  próxim o aparecerá  resplandeciente  y 
refu lgente  el

GRAN ALMANAQUE

de El Fandaago4 4

que como ustedes deben saber  se rá  la cosa nunca  vista, el aconteci­
m iento del año.

Su precio: 2 re a le s  en toda España 

¡NO H i B R Á  A L M f i N / Q U E S  P A R A  TO DO S '-

I I I Olé yáü! ¡¡¡Olé yáü! ¡¡¡Oléyáü!

Ayuntamiento de Madrid




